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RESUMEN 

Las hembras del lobo marino del sur, Otaria byronia (de Blainville, 1820), fueron estudiadas durante la temporada 
reproductiva, entre su llegada a la colonia y su primera salida al mar. La frecuencia de agresiones observadas en hem-
bras aumentó con: (a) el nivel de la marea, (b) las horas de más calor, (e) el número de hembras del grupo reproductor, 
(d) el ingreso de una nueva hembra al grupo, (e) el tamaño de la hembra, y, (f) las agresiones recibidas por su cría. 
Se somete a prueba la hipótesis de que existe una relación directa entre la agresividad de las hembras y el cuidado de 
las crías. Por otra parte, se analizaron las causas próximas de las separaciones madre-cría, encontrándose como causa 
más importante la interposición del macho entre la madre y la cría. También se encontró que las separaciones fueron 
más frecuentes con marea alta, durante tormentas, durante la entrada al grupo de machos satélites, en grupos reproduc-
tores con una sola hembra y en hembras pequeñas. Finalmente, se obtuvieron datos generales sobre la reproducción 
en la colonia. 

Palabras claves: Comportamiento agresivo, lobo marino del sur, relación materno-filial, reproducción. 

ABSTRACT 

Female southern sea lion, Otaria byronio (de Blainville, 1820), individuals were studied during the breeding season, 
from their arrival to the colon y to their first sea journey. The aggression frequency observed per female increased 
with: (a) tide level, (b) hottest daily hours, (e) number of females in the reproductive group, (d) arrival ofa new female 
in a group, (e) female size; and, (f) frequency of aggressions received to her offspring. The hypothesis of a direct relation 
between females aggressiveness and parental care is tested. Besides, proximal causes of mother-pup separations were 
analyzed, being male intrusion the main source of perturbation. Separations were more frequently seen during high 
tide, storms, satellite male incursions, and in single female groups, or in small females. Finally, general data of colony 
reproduction were obtained. 

Key words: Aggressive behaviour, southem sea lion, mother-infant relationships, reproduction. 

INTRODUCCION 

Las especies de la familia Otariidae son 
poligínicas, gregarias y dimórficas sexual-
mente en el tamaño corporal (Bartholomew 
1970). Durante la época reproductiva, las 
hembras se congregan en densos grupos 
donde los machos pelean por controlar 
el acceso a éstas (Stirling 1977). El resul-
tado de esta competencia es una cierta 
varianza en el éxito reproductivo de los 
machos (Gentry 1970, Le Boeuf 1974, 
Campagna & Le Boeuf 1988). 

A diferencia de los machos, virtual-
mente todas las hembras de los otáridos 

se reproducen y sólo pueden tener una 
cría por año (Gentry & Kooyman 1986), 
por lo que lograrían un incremento en 
su eficacia reproductiva a través de: (1) la 
selección de la pareja, apareándose prefe-
rencialmente con un macho dominante 
(Halliday 1985); y, (2) la inversión mater-
nal (Trivers 1972), maximizando la proba-
bilidad de supervivencia de la cría (Clutton-
Brock et al. 1982). 

Las hembras de los otáridos paren y 
copulan en un corto período de varios días 
que va desde el arribo a la colonia repro-
ductiva hasta su primera salida al mar; 
luego comienzan a abandonar periódica-

• Dirección actual: Zoology Department, Oxford Univ., South Parks Road, OX1 3PS, Oxford, Inglaterra. 

(Recibido el15 de noviembre de 1989). 
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mente la colonia para alimentarse y a regre-
sar para amamantar a sus crías (Gentry 
1970, Marlow 197 5, Odell 197 5, Trill-
mich 1986). La inversión en el cuidado 
y alimentación de las crías dura hasta 
edades que varían de cuatro meses a tres 
años (Gentry & Kooyman 1986). 

Hemos concentrado nuestra atención en 
ese primer período que denominaremos 
"crítico", en el que las hembras del lobo 
marino del sur Otaria byronia (de Blain-
ville, 1820) permanecen en tierra y las 
crías tienen pocos días de vida. 

Debido a que los eventos reproductivos 
de las hembras están sincronizados (Cam-
pagna & Le Boeuf 1988), el período crítico 
ocurre normalmente durante los días de 
mayor concentración de animales y de 
actividad en la colonia. Por lo tanto, du-
rante este período las hembras paren, 
alimentan y cuidan a sus crías en un medio 
limitado por la presencia y la actividad de 
muchas otras hembras. La agresividad 
entre hembras de O. byronia durante el 
período crítico sería una manifestación 
de la competencia que se establece entre 
las hembras por maximizar el cuidado 
maternal. 

En los pinnipedios que forman grandes 
agregaciones durante la temporada repro-
ductiva, la separación de la madre y la 
cría es un evento clave que aumenta la 
probabilidad de muerte de los cachorros y, 
por lo tanto, afecta el éxito reproducti-
vo de las hembras (Riedman & Le Boeuf 
1982). Esto se debe a que al separarse de 
sus madres las crías quedan expuestas a 
las causas de muerte por inducción social, 
que en el lobo marino del sur son el aplas-
tamiento por machos y la falta de alimen-
tación por alejamiento de la madre (Xime-
nez 1975), la caída al mar (observación 
personal) y el rapto por machos juveniles 
(Campagna et al. 1988). 

Durante el período crítico, la mortalidad 
de las crías debería ser elevada ya que la 
intensa actividad de la colonia, sumada al 
menor desarrollo motriz de las crías recién 
nacidas, harían menos factibles los reen-
cuentros entre las madres y sus cachorros. 
Ximenez (1975) encontró que más de las 
dos terceras partes de la mortalidad de 
cachorros antes que abandonaran una 

colonia de O. byronia se produjo durante 
los primeros 20 días de vida. Los efectos 
perjudiciales de la separación temporal 
de los miembros de la díada madre-cría 
también han sido descritos para otras 
especies de mamíferos (Frase 1978, Bate-
son & Young 1981). 

Los objetivos de este trabajo fueron: 
(1) obtener información básica sobre la 
actividad reproductiva general de las hem-
bras de lobo marino del sur en una colonia 
poco estudiada, (2) estudiar la conducta 
agresiva de las hembras e indagar su rela-
ción con factores sociales y ambientales, y, 
(3) describir las causas inmediatas y los 
factores ambientales y sociales que influyen 
sobre las separaciones de madres y crías 
durante el período crítico. 

METO DOS 

Este trabajo se realizó en Puerto Pirámides 
(42035'S, 64017'W), Península Valdés, 
Provincia de Chubut, Argentina. La lobería 
se ubicaba sobre una restinga de arena con-
solidada. El área de la restinga estudiada 
con mayor intensidad se dividió en tres 
tipos de zonas: ( 1) zonas con hondonadas 
con agua o con rocas que proyectaban 
sombra (n = 11 ), (2) zonas sin agua ni som-
bra (n = 5); y, (3) barrancas o segmentos 
del borde de la restinga con un ángulo, que 
permitía el acceso de los animales cuando 
había marea media o baja (n = 2). 

Se realizaron observaciones diarias de 
8.00 h a 20.00 h con binoculares 8 x 30. El 
período de observaciones abarcó el mes de 
enero de 1985. Los animales se identifica-
ron individualmente con pintura. Las hem-
bras se siguieron en el período que va desde 
el parto a la primera salida al mar. Se defi-
nió como grupo reproductor al macho y al 
conjunto de hembras y crías que se ubica-
ban en su área de influencia. El tamaño de 
las hembras se estableció en forma relativa 
a las otras hembras del grupo reproductor 
en grandes y pequeñas. Se utilizó un crite-
rio de separación madre-cría cuando éstas 
se alejaban a más de una unidad hembra 
de distancia (1 ,8 m en promedio, Ximenez 
1975). 
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Los comportamientos fueron registrados 
con dos métodos estandarizados (Altman 
1974): 

(a) Método de paneo: Cada media hora 
se registraban: ( 1) el número de vocaliza-
ciones agonísticas de los machos en el 
primer minuto de observación; (2) presen-
cia y zona de ocurrencia de partos y cópu-
las; (3) ubicación de los animales marca-
dos, y, (4) estado de la marea (alta, media 
o baja). 

(b) Método de animal focal: Se elegía al 
azar una hembra marcada y se la seguía 
30 min, registrándose: (1) las agresiones 
emitidas y recibidas por la hembra elegida 
(AHH) (Cassini 1985); (2) las agresiones 
de la hembra hacia crías extrañas (Cassini 
1985); (3) las agresiones recibidas por la 
cría de la hembra marcada; ( 4) los amaman-
tamientos; (5) las interposiciones de ma-
chos entre la hembra y su cría, y, (6) las 
separaciones madre-cría (SMC). 

En este trabajo seguiremos la nomencla-
tura propuesta por Oliva (1988) para el 
lobo marino del sur. 

RESULTADOS 

Información básica 

Las hembras entraron en estro entre el 
tercer y séptimo día después del parto 
(media = 5,25; n = 4) y fueron, por pri-
mera vez, al mar entre el primer y quinto 
día después de aparearse (media = 1,75; 
n = 8). La duración de las cópulas fue de 
10,2 ± 3,5 min promedio (n = 32). Cada 
hembra marcada permanec10 en una 
misma zona desde su llegada hasta la 
primera salida al mar. Del 7 al 21 de 
enero el número de machos censados 
diariamente sobre la restinga se mantuvo 
entre 50 y 53. La proporción de sexos 
de animales adultos fue de 4,3 hembras 
por macho. 

Los movimientos de marea generaban 
desplazamientos diarios de 2 a 5 m de los 
animales en sentido transversal a la línea 
de costa. Durante la pleamar, el agua 
inudaba parcialmente la restinga y los 
grupos reproductores se alejaban del borde, 
ubicándose en zonas un poco más elevadas. 

Cuando la marea bajaba, los animales se 
movían hacia el borde, aparentemente 
buscando zonas que quedaron húmedas 
con la pleamar. Durante estos períodos de 
mareas altas la actividad de la colonia se 
incrementó: (a) los machos emitieron una 
frecuencia promedio de 5,81 vocalizaciones 
agonistas por minuto, mientras que con 
marea media y baja, la frecuencia promedio 
fue de 3,97 (t = 3,64; gl = 304, P < 0,05); 
y, (b) las hembras se agredieron más y 
sufrieron más SMC (ver más adelante). 

El 95,2., de los partos (n = 62) y el 
90,5., de las cópulas (n = 74) ocurrieron 
en las zonas con piletas o sombra. 

Agresividad entre hembras 

Los resultados de AHH se expresan en 
promedios de agresiones por hembra por 
intervalo de observación de 30 min. 

Los factores ambientales y sociales que 
afectaron la frecuencia de AHH fueron los 
siguientes: 

(a) Marea. Con marea alta, la frecuencia 
promedio de AHH fue de 11,93 mientras 
que con mareas media y baja fue de 6,44; 
siendo la diferencia estadísticamente signi-
ficativa (t = 3,03; gl = 125; P < 0,01). 

(b) Hora del dz'a. Se analizaron las fre-
cuencias de agresiones en función de la 
hora del día. Se encontró que durante la 
mañana las agresiones aumentaron signifi-
cativamente (F= 5,07;gl= 1,75;P<0,05) 
(Fig la), y que a la tarde la relación entre 
las AHH y la hora se invierte (F = 5 ,3 2 ; 
gl= 1,7l;P< 0,025) (Fig lb). 

(e) Número de hembras del grupo repro-
ductor. La Fig. 2 muestra cómo las AHH 
están directamente relacionadas con el 
número de hembras en el grupo reproduc-
tor(F= 13,35;gl= 1,138;P< 0,001). 

(d) Tamaño de las hembras. Para cada 
hembra marcada se calculó un índice por-
centual del número de agresiones que 
emitió sobre el total de agresiones (i.e., 
emitidas y recibidas). El valor promedio 
de este índice para las hembras grandes fue 
significativamente mayor que para las hem-
bras chicas (Tabla 1 ). 

(e) Entrada de una hembra al grupo 
reproductor. Existió una diferencia impor-
tante entre las agresiones recibidas por las 
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Fig. 1: Promedios de frecuencias de agresiones por 
hembra y por intervalo de observación en función 
de la hora del día. Enero 1985, Puerto Pirámides, 
Chubut, República Argentina. A) Mañana (y = 
-4,97 + 1 ,30x; r = 0,25). B) Tarde (y = 33,19 
-1,55x; r = 0,26). Las barras corresponden a los 
errores estándar. 
Means frequencies of aggressive encounters per female 
and per observation period, and standard errors in relation 
to hours of day. A) Moming (y= 4.97 + 1.30x;r =0.25). 
B) Afternoon (y = 33.19 -1.55x; r = 0.26). 

4 5 6 7 8 9 10o mas 
Número c:t. twmbras/grupo reproductivo 

n=13 9 1214 6 6 7 5919 

Fig. 2: Promedios de frecuencias de agresiones por 
hembra y por intervalo de observación en función 
del número de hembras en el grupo reproductor 
(y = 4,33 + 0,39x; r = 0,30). Las barras corres-
ponden a los errores estándar. 
Means frequencies of aggressive encounters per female and 
per observation period, and standard errors in relation to 
numbers of females in the reproductive group (y = 4.33 
+ 0,39x; r = 0.30. 

hembras recién llegadas del mar y que ingre-
saban a un grupo reproductor y las hembras 
residentes en los mismos. Mientras que las 
primeras recibieron un promedio de 7,6 
agresiones en los primeros 2 min de perma-
necer en el grupo, las segundas recibieron 
un promedio de 2,8 agresiones cada 30 
min. 

(f) Frecuencia de agresiones recibidas 
por la crfa. Existió una correlación negativa 
entre este índice porcentual de agresiones 
emitidas sobre el total de AHH de una 
hembra, y la frecuencia de agresiones reci-
bidas por sus crías (n = 18; r = -0,44; 
P< 0,05). 

Separaciones madre-cr(a 

- Causas inmediatas de las separaciones 
madre-cr(a: 

Se analizaron los fenómenos que ocurrían 
previo a las separaciones y que podrían 
determinar sus ocurrencias. Las posibles 
causas elegidas para ser registradas y sus 
porcentajes de ocurrencia observados fue-
ron: (a) la interposición de machos entre 
la hembra y la cría (73,9'fo ); (b) las agresio-
nes emitidas o recibidas por la madre (0'1o); 
(e) las agresiones recibidas por la cría 
(O'Io); (d) el "vagabundeo" de la cría (4,4'1o); 
(e) la cópula de la madre (4,4'1o); y, (f) el 
oleaje durante mareas altas (4,3'1o), El 
13 ,0.,. restante corresponde a causas no 
determinadas. 

- Factores ambientales y sociales que 
afectaron las separaciones madre-crz'a: 

(a) Marea. Hubo una regresión significativa 
entre la frecuencia de intervalos de obser-
vación en los que se observaron SMC y el 
estado de la marea (F = 588,00; gl = 1,1; 
P < 0,05; r = 0,99). 

(b) Tormentas. Se analizó el efecto de 
dos tormentas sobre la actividad de la lobe-
ría. Se observó el desmembramiento de 
grupos reproductores con desplazamientos 
masivos de hembras hacia el mar con aban-
dono de sus crías. En una tormenta se 
registró el ingreso al mar de 48 hembras 
en 30 min. 

(e) Grupos reproductores con una sola 
hembra. El promedio de las frecuencias de 
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TABLA 1 

Promedios del índice AHH (100 x agresiones emitidas/ agresiones totales, por hembra), y de las frecuencias 
por intervalo de observación de SMC de amamantamientos en función del tamaño de las hembras (enero 
1985, Puerto Pirámides, Chubut, República Argentina). Los valores entre paréntesis corresponden a los 

desvíos estándar. 
Means of the AHH index (100 x aggression initiated/total aggressions per female) and the frequency of mother-pup 

separation per observation period in relation to female's size. Standard deviations in parenthesis. 

Tamaño de las hembras t de Student 

Indice AHH 
Separaciones 
Amamantamiento 

* P<0,05. 

Grandes 
(n = 8) 

78,88 
0,05 
0,40 

(18,22) 
(0,10) 
(0,17) 

separaciones por intervalo de observación 
fue de 0,41 para hembras solas con un 
macho; y de O, 13 para hembras de grupos 
con más de una hembra (F = 6,50; gl = 
1,15;P< 0,025). 

(d) Ataques de machos satélites (Vaz 
Ferreira 1975). Los ataques produjeron 
SMC no cuantificadas. 

(f) Tamaño de las hembras. las hembras 
más grandes sufrieron menos separaciones 
que las hembras más chicas (Tabla 1 ). 

DISCUSION 

Agresividad entre hembras 

En mamíferos, la elevada inversión paren-
tal que realizan las madres en la gestación 
y en el amamantamiento está acompafiada 
por conductas que aseguran la sobrevida de 
la cría (Trivers 1972). Las hembras em-
plean una variedad de estrategias para 
asegurarse la sobrevida de sus crías y la 
agresividad de las madres formaría parte 
de estas estrategias. Por ejemplo, en los 
babuinos Theropithecus gelada se observa 
que existe una relación directa entre las 
agresiones que emite una hembra y su 
éxito reproductivo, medido un número de 
crías (Dunbar & Dunbar 1977). 

En mamíferos marinos la agresión de las 
madres hacia otras hembras reforzaría la 
protección de los cachorros, ya que las 

Chicas 
(n = 6) 

51,92 
0,23 
0,20 

(16,83) 
(0,18) 
(0,07) 

p < 0,05 

2,89* 
2,34* 
2,72* 

crías de hembras más agresivas reciben 
menos mordiscos y sacudidas (Bartholomew 
& Collias 1962, Le Boeuf et al. 1972, 
Christenson & Le Boeuf 1978). Boness et 
al. 1982 encontraron evidencias que rela-
cionan positivamente la sobrevida de la 
cría con la agresividad de las madres de 
focas grises Halichoerus grypus. 

Los resultados que obtuvo Cassini ( 1985) 
que apoyan la idea de que existe una rela-
ción entre la agresividad entre hembras 
y el cuidado de los cachorros de lobo 
marino del sur fueron: (a) que la frecuen-
cia de AHH aumentó cuando se incrementó 
la frecuencia de partos; y, (b) que existió 
una relación directa entre la frecuencia de 
AHH por hembra y el número de crías del 
grupo reproductor. Una prueba adicional 
obtenida en nuestro trabajo fue la relación 
inversa entre la frecuencia de AHH emitidas 
por una hembra dada y la frecuencia de 
agresiones recibidas por su cría. 

La mayoría de las hembras de mamíferos 
agreden por espacio o alimento (Thouless & 
Guiness 1986). En los lobos marinos las 
hembras agrupadas en tierra no se alimen-
tan y el valor funcional de la agresión sería 
el de obtener un mejor espacio físico en el 
cual criar a su cachorro e incrementar su 
éxito reproductivo. Varios resultados de 
nuestro trabajo pueden analizarse bajo la 
perspectiva de esta hipótesis funcional de 
la agresividad entre hembras de O. byronia. 
El aumento de las agresiones por hem-
bra, relacionado con un mayor número 
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de hembras dentro del grupo reproductor, 
podría estar reflejando una mayor compe-
tencia por el espacio. El rechazo de las 
hembras residentes hacia hembras que in-
tentaban ingresar a su grupo reproductor 
también puede interpretarse como una 
forma de impedir el incremento en el 
número de hembras del grupo y la con-
siguiente disminución de los espacios 
adecuados disponibles. 

Cuando algún recurso es limitante y las 
hembras se agrupan, puede ocurrir que el 
éxito reproductivo de una hembra residen-
te decline con cada hembra adicional que 
se reúna al grupo. Esto ocurre, por ejemplo, 
en los grupos reproductores de vicuñas 
Vicugna vicugna (Franklin 1983). Para las 
hembras de O. byronia los recursos escasos 
serían los espacios con agua (de las piletas) 
o con sombra (proyectada por las rocas), 
que serían utilizados por las hembras y las 
crías para regular la temperatura corporal. 
La mayor frecuencia de AHH al mediodía 
estaría indicando un aumento en la compe-
tencia entre las hembras por acceder a un 
espacio con ese recurso escaso en las horas 
de más calor. 

Por otra parte, el desplazamiento y re-
ubicación de las hembras durante la marea 
alta sería el origen del aumento de las 
AHHs durante ese período. 

En mamíferos, a partir de las agresio-
nes, se generan relaciones de dominancia 
entre las hembras. Por ejemplo, en ungu-
lados, los rangos sociales entre hembras 
están relacionados con la edad, el peso o 
el tamaño de los animales (Thouless & 
Guiness 1986). En los lobos marinos en-
contramos que las hembras de mayor 
tamaño agreden más que las hembras más 
pequeñas. Además, estas últimas sufrieron 
más separaciones de sus crías y las amaman-
taron con menos frecuencia, lo que relacio-
naría la agresión entre hembras a su éxito 
reproductivo. 

Separaciones madre-crz'a 

En mamíferos la distancia física entre la 
madre y la cría es de fundamental impor-
tancia, sobre todo en los primeros días de 
vida de los cachorros. Durante los días 
siguientes al nacimiento la mayoría de 

las madres y sus crías se mantienen en 
contacto o muy cerca, siendo la madre 
la encargada de mantener esta proximidad. 
Este fenómeno está muy generalizado en 
la clase y se observa en muchas especies: 
marmotas Marmota monax (Barash 1974), 
picas Ochotona princeps (Whitworth 1984), 
gafos Felis catus (Schneirla et al. 1963), 
perros Canis familiaris (Rheingold 1963), 
ratas Rattus norvegicus (Grota & Adler 
1969), monos (Berman 1980; lngram 
1977, Simpson et al. 1986) y otros. En 
las focas de Groenlandia, Phoca groen-
landica, se ha observado que las crías de 
pocos días están acompañadas por sus 
madres el 90'1o del tiempo y las madres se 
mueven hacia sus cachorros cuando éstos 
se alejan (Kovacs 1987). 

En los fócidos la existencia de huérfanos 
es común en varias especies (Kovacs & La­
vigne 1986). Se cree que algún disturbio 
inmediatamente posterior al nacimiento 
que causa la separación de la díada sería 
el factor más importante para explicar la 
existencia de huérfanos (Kovacs 1987). En 
nuestro trabajo analizamos cuáles fueron 
las causas próximas o los disturbios que 
separaron a las madres de sus crías. La prin-
cipal causa próxima fue la interposición de 
machos entre la hembra y su cría. Esta in-
terposición podría deberse a que el macho 
interaccionaba con la hembra o como con-
secuencia de su actividad de defensa terri-
torial. En el Meriones unguiculatus las 
crías de hembras con machos sobreviven 
menos que las crías de hembras solas, ya 
que la presencia del macho disminuye la 
frecuencia de comportamientos de cuidado 
de la madre hacia sus crías, debido a la 
actividad sexual del macho (Ahroon & 
!dura 1976). 

Se pueden relacionar los factores am-
bientales y sociales que influyeron en las 
separaciones con su causa inmediata. Con 
marea alta y durante los ataques de machos 
satélites hubo un aumento de las agresio-
nes entre machos. Este aumento sería el 
que provocaba mayor número de inter-
posiciones y, por lo tanto, de separaciones 
madre-cría. En la foca de Groenlandia 
también se observan variaciones de com-
portamiento en las madres debido a facto-
res ambientales, como la temperatura, la 
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velocidad del viento, la nubosidad y la con-
dición del hielo (Kovacs 1987). 

Resumiendo, la agresividad entre hem-
bras de O. byronia tendría una función 
relacionada con el cuidado de las crías. 
El recurso por el cual competirían las 
hembras al agredirse sería un espacio apro-
piado para el cuidado de la cría en sus 
primeros días de vida. Por su parte, las 
separaciones de la madre y su cría, que 
aumentan los riesgos de muerte de la cría, 
son provocadas fundamentalmente por las 
interposiciones de machos entre las hem-
bras y sus crías. Existen varios factores 
ambientales y sociales que afectan la 
frecuencia de separaciones y que actuarían 
aumentando la probabilidad de interposi-
ciones de machos. 
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